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La prensa local refiere oon minuciosos 
detallea ol vergonzoso ó inculto espeo-
táoulo que en Algaida, aldea ó casorio 
perteneciente á la villa de Arohena, vie­
ne ofreciéndose oon una impunidud es­
candalosa: y sobre el cual fuimos ios pri­
meros en llamar la atonoion. 

Las alucinaciones conque una jóyen, 
que indudablemente padece Ismontííble 
extravio de sus facultades mentales, trao 
trastornada á una multitud da ignoi'an-
tes é iíabéoües, que do muchas leguas á 
la redonda acude á presenciar loa su­
puestos milagros, constituye un síntoma 
tristísimo respecto al estado de oiviliza-
oion de nuestro pueblo. 

El hecho es mny deplorable, pero no 
debe causar estrañeza, á cuantos saben 
poi' repetidos datos estadísticos, que una 
grau mayoría de los ciudadanos españo­
les no saben leer ni escribir ni poseen 
los principios de instrucción más rudi­
mentarios. 

No por culpa do nuestro pueblo, sino 
por culpa de los gobiernos que para 
nada se han preocupado do sembrar la 
luz en las inteligencias y tienen la ins­
trucción pública en un estado de aban­
dono escandaloso, el pueblo españiil se 
encuentra en un estado de incultura, 
comparable solamente al de Turquía 
dentro de nuestra civilÍEada Europa. 

Las peregrinaciones á Algaida, á pre­
senciar los milagros de la joven ilumina­
da que diariamente sostiene animados 
diálogos con el Hacedor Supremo, son 
consecaenoia natnral y obligada de osa 
estadística vergonzosa de la ignorancia 
del pueblo español á que antes aludimos. 

Doce millones de españoles que no sa­
ben leer ni escribir, no pueden producir 
otra cosa que esas vergüenzas que nos 
colocan en el más espantoso rictíoulo an­
te la consideración de las gentes cuitas. 

Las autoridades civil y religiosa de 
Arohena, el obispo de la diócesis y el go­
bernador de la provincia, pueden y de­
ben tomar cartas on el asunto: pueden 
impedir que el espectáculo continúe, 
pero no que esas gentes ignorantas y 
fanáticas continúen prestando onlto á 
semejantes patrañas y creyendo en la 
santidad y on las comunicaciones con el 
Altísimo de ana pobre demento, alenta­
da quizás—como con razón dice hoy «Un 
sacerdote> en *E1 Diario»—por algún 
director oculto, de la clase de bribonea 
y explotadores do la ignorancia fanática. 

Por decoro de nuestra patria, por ros-
petos á imestra religión, para honor de 
la cu tura nacional, se impono el imposi­
bilitar osos eapootáoulos para siempre: y 
esa imposibilidad solo se consigue me 
diante la instrucción y educación de 
nuestro pueblo. 

¡Escuelas! ¡Muchas escuelas! Maestros 
ilustrados y bien atendidos y retribuidos 
por el Estado. Protección decidida á la 
enseñanza primaria. Este es el remedio 
único y eficaz contra vergüenzas como la 
que viene teniendo lugar en Algaida. 

Llevando hasta los campos mas remo­
tos, á los lugares mas alejados del movi­
miento de las grandes poblaoione3,las lu­
ces da la cultura y la instrucción, es co­
mo únicamente se pondrá término al mal 
que lamentamos: no oon paliativos mo­
mentáneos, que no atacan la raíz de la 
enfermedad. 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

Todo se eolipaa 

Si algo existía en esta nación do los 
eclipses sin eclipsarse, era la fé de nues­
tros mayores, las instituciones veneran­
das. 

Después de la última negativa, todo se 
ha eclipsado. 

La señora no recibe, y como no recibe, 
las corporaciones industriales y m e r -

. cantiles do Madrid, no han podido elevar 
- fi los pies del trono sus lamentos. 

¡Dios quiera que á la manera de los 

eclipses que el sol tiene, duren también 
pocos minutos las densas nieblas que so­
bro el trono ha croado la imprudeiioia da 
los que nos gobiernan! 

En los círculos políticos y en los qua 
se reúnen los afiliados á la Unión Nacio­
nal, ha sido muy comentada la negativa 
de la audiencia á la Comisión do los or­
ganismos de la Union Nacional, conce­
diéndose á esté'asunto vecdader.s impor­
tancia y gravedad excepcional. 

Los individuos del dii-eotorio y otras 
personalidades importantes do la Union 
Nfioiona!, mostrábanse roiíarvadísimos, 
y solo decían qua hasta después de veri 
ficada la rounion de loa organismos, ci­
tados para hvy por los Sres, Mahou y 
Zurita, no pueden adelantarse juicios y 
noticias,porquQde esta junta y las sucesi­
vas qu« celebre el directorio, dependen 
acuerdos importantes que tal vez impri­
man nuevos rumbos á la Unión Nacional. 

A juzgar por lo que se dice, la reunión 
de los gremios madrileños tendrá hoy 
excepcional importancia y do olla se es­
peran resoluciones de trascendencia in­
compatible con la paz pública. 

DosaouBfdoB 

Los ministeriales más conspicuos, pro­
claman que la negativa á oír al pais pro­
ductor y nacional es nn mal paso del 
gobierno y á este efecto se atribuye al 
general Martínez Campos la frase de que 
«Silvela ha oreado con su consejo más 
republicanos que los periodos do revolu­
ciones.» 

El Sr. Pidal ha dicho «que esto es una 
cosa perdida» y que la marcha del go­
bierno no puede ser más desastrosa 

La mayoría do los Íntimos del jefa del 
gobierno no se recatan'en afirmar que 
no entienden que es lo que se propone 
D. Pabo. 

Y como sino fuera bastante esa guerra 
oivil, ya se marcan serios disgastos en­
tra los ministros oon motivo do la inver­
sión total del empréstito. 

¿ñgitaiciots oms»íista? 

Un telegrama do Barcelona dice que, 
según so asegura on aquella capital, ha 
marchado á Voneeia un conspicuo y ca­
racterizado carlista, atribuyéndos» al 
viaje excepcional importancia. 

De ser ciertos los rumores que sobre 
el particular circulan—añade el despa­
cho—la misión de que al viajero so halla 
encargado cerca del pretendiente no es 
otra que la de procurar atraerse á ios ca­
talanistas, utilizando en favor del carlis­
mo aquella corriente de opinión. 

Insíatese también en que se agitan los 
elementos carlistas de la alta montaña da 
Cataluña. 

Interrogado el Sr. Silvela acerca de la 
exactitud de las anteriores noticias, ma­
nifestó que el gnbierno sabía que se agi­
taban algunos elementos carlistas, pero 
que ignoraba cuanto se dice respecto del 
viaje do ese conspicuo personaje carlista. 

Ordenes de Hacienda 

El ministro de Hacienda ha comunica­
do instrucciones reservados á los Delega­
dos de Hacienda de todas las provincias 
referentes á los contribuyentes morosos. 

E l C o r r e s p o n s a l . 
29 Mayo 1900. 

APRIETA, MAÍÍCO 
Sí, Paco, aprieta, aprieta y no sueltes, 

que de bobos es dejar las rebañaduras en 
el plato, si nadie mira: y tú no eres bo­
bo, Paco; ¡qué has de serlo! No olvides la 
indiferencia del pais hacia tu persona y 
relámete bien á gusto; nadie te mira. 
Aprieta entro los nervudos brazos la he­
rencia de Angiolillo: puede escapársete 
y si se te escapa, no serás otra vez lo 
que eres, porque el pais te ha conocido 
y en el Carnaval de la política, el pueblo, 
cuando dico «Te conozco», es temible. 
Acuérdate, Paco, de la historia. 

No sueltes, Paco; mira que al Carnaval 
sigue la Cuaresma con su «momento ho­
mo» y tú la odias como odiaste al gran 
estadista, como odias á Romero,, como 
odias á Saga8ta,!eomo odias á quien todos 
sabemos, porque gtodos miramos lo que 
hace» para desoeptuar á esa persona: el 

odio á la Cuaresma es el cable do sujeo-
oion tuyo; á no ser por él, el globoüoauti-
vo se hubiera remontado mucho: los ga­
ses de laadulaci on y la codicia, desarrollan 
mucha fuerza ascensional momentánea­
mente, y habrías ,ido muy lejos, mas da 
lo deseado, y la caída hubierafsido mayor 
do como será. Aprieta, Paco; aprieta. El 
globo so desinfla poco á poco. 

Mira, Paco; tu eres como ol general 
tonto que á dondo no alcanzaba oon un 
cañonazo, quería llagar con dos. Supri­
mes un rainlstorio sobrando un par, para 
establecer dos nuevos. Eres como el ar­
quitecto que para contener un desplomo, 
construye un piso nuevo sobro ol cuer­
po dtíl edificio antiguo, ruinoso y des­
vencijado. Tomas sobra tus hombros la 
tarea da regenerar ia marina, y no cono­
ces mas barco que ose barquiohuelo del 
Retiro; así comienzas por suprimir bu­
ques dejando lo demás como estaba. Ha­
ces economías... sin economía y das al 
Cuerpo amante de su regeneración, una 
cocina donde todos son cocineros y en 
dondo el hogar falta. Oye, Paco: la 
marina contigo parece una moza bo­
nita con gafas, y lo peor ea que las 
gafas la acortan mucho el radio visual. 
Quieres, haciendo cuanto haces, imitar 
á Mendizabal y olvidas que Mendizábal 
tenía talento. 

Paco, tú no sabes lo que te pescas: bus­
cas popularidad ó ideas la barrabasada 
del empréstito, tocando en el ridículo; 
quieres ser hombre de energías, te opo­
nes al partido Nacional y resultas aun 
más ridículo: pregonas moralidad y ha­
cas dimitir á Cabriñana por no consentir 
corrupciones y padrinazgos: odias á Gas-
set porque tiene talento, como o diabas á 
Polavieja por su popularidad, y buscas 
(1 descrédito de aquél como lograste el 
de este, pero el desacreditado eres tú, 
porque ol pais ya conoce ol juego: Lanzas 
el ariete contra la muralla, no por des­
truir la muralla, sino por quebrantar el 
ariete. Paco, ya se te conoce: como ia zo­
rra conocía al busto. El pais ha visto 
cuanto ocultaban los cubiletes y so rio 
del prestidigitador inhábil y de sus tor­
pezas. 

No, Paco, tu no puedes laborar favore­
ciendo á España porque, ambicioso, eres 
presa del vértigo do las alturas y no te 
deja mirar hacia abajo; porque aquellas 
personas á quienes reconoces talento, 
orees son reproducciones tuyas, Silvelas 
oon distinto semblante que deben desa­
parecer, desoolorarso ante tí, como pali-
dese la copia ante el original; y pensan­
do así, yerras lastimosamente. 

Tú, Paco, no quieres continuar nuestra 
historia, sino lograr en ella un huequo-
oillo para hombrearte con tu protector, 
oon quien dijo eras cual la bomba, pues 
donde caías, solo perjudicabas, y no 
comprendes que comparado con él, eres 
como tosca figulina junto á espléndida 
estatua; oonvénoete,JPaoo y no seas pre­
suntuoso. 

Eres como el manzanillo, Paco: tu 
sombra, mata; y ahora que estás en alto, 
se estiendo más tu sombra, al herirte 
el sol poniente. Ahí está Cataluña: no 
reproduce el Corpus de sangre por falta 
de segadores y no es por querer mal á Es­
paña; en el fondo es que, aborreciéndote 
cree aborrecerla y labora contra sí mis­
ma la industriosa región catalana, pues 
un miembro no puede vivir segregado 
de aquél organismo del que formaba par­
te integrante. 

Erigido en médico, quisiste curar la 
paraplegia padecida por el organismo 
nacional: el pueblo no siente ni dá seña­
les de vida, dijiste; debo combatir su pa­
rálisis, y lograste tal objeto aunque me­
jor fuera no óonseguirlo, púas los golpes 
son mal remedio en todas ocasiones. Pa­
co, no pasarás á la historia como médico; 
como sangrador malo, no te negaré que 
lo has conseguido. Estás en ridículo, y 
por eso el pais al'verta sujetar la cartera 
oon desesperación, dice buríonamente: 
¡Aprieta, manco! 

Mira, Paco, el poeta lo dice: «Pido el 
poder para la gente nuepa, virgen y vi­
gorosa, que se atreva á mirar el peligro 
frente á frente»: el pais confia on la gen­
te nueva, plotórioa do vida, y no en ve­
nerables momias sin oti,'o mérito que su 

antigüedad: España no es un pais de mo­
mias y quiera gente da energías, de pro-
Taeho, porque quiere vivir, ser grande, 
ser fuerte y contigo no lo conseguirá por­
que ores débil, porque no sirves, Paco; 
porque eres bueno para gobernar en el 
pais de las momias, en Egipto. 

Paco, repite el saludo de los gladiado­
res y vete: como político estás moribun­
do. La vieja política so descompone den­
tro de tu ser. Eres un fracasado. Paco, 
cae, pero procura caer no oon la insigni-
ñoancia del arbusto carcomido por los 
gusanos, sino oon la grandeza del robla 
secular tronchado por el empuje de la 
ventisca. Paco, no olvides que un hell mo­
rir, íutta la viia lionora, 

Aujgusto Vívorom 

Coronada de pámpanos, 
dormida y sola, 

en medio de la vina 
quodose Lola 

con un racimo de uvas 
en una mano 

y entre sus blancos dientes 
suspenso un grano. 

En situación tan critica 
la vio Jaoobo 

y ante tan linda oveja 
sintióse lobo. 

Del racimo los granos 
uno por uno 

sin desportar á Lola 
comióse el tuno, 

y al ver el que en la boca 
tenia preso, 

aproximó loa labios 
y estalló un beso. 

Aunque estaba dormida 
la pobre Lola, 

su rostro adquirió ol tinto 
da la amapola, 

y soñando, sin duda, 
dijo:— Jaoobo, 

anda, dame otro beso, 
no seas bobo.— 

Más luego, roburoaa, 
pensó la niña, 

que o«*a vez que durmiendo 
quedo en la viña, 

no cogerá las uvas 
entra las manos, 

pero tendrá on la boca 
dos ó tres granos. 

• • . , * . . 
Esta idilio campestre 

pasó en Octubre 
cuando ya el suelo de hojas 

secas 80 cubre. 

Gómalo Oanló* 

D. Amadeo de Saboya, rey de España 
por la voluntad de las Cortes ospa&olas, 
vino al mundo en T u r n (Italia) en 30 de 
Mayo do 1845; era hijo de Víctor Manuel 
I I de Cerdeña y I de Italia; eu la corte 
de su padre recibió esmerada eduoaoioii 
y á los 12 años do edad abrazaba la carre­
ra de las armas para cubrirse de gloria 
en la guerra quo sostuvo su patria con 
Austria cuando el emperador Pran-
oiaco José invadió ol Fiamonte para eao-
gurarse la dominación on el reino Lom-
bardo-Voneto, y en la campaña do 1866, 
siendo herido en la batallu de Costazza. 

Después ingresó on la Marina, y grado 
ñ grado llegó hasta el «mpleo de con­
tralmirante, distinguién4oso entre sus 
compañeros por sus graades conocimien­
tos en el arte de marear, por su subor­
dinación, sangre fría y buen carácter. 

Por haber aceptada la corona de Es­
paña, ofrecida por voluntad do las Cortes 
españolas, el 31 de ;Dioiembre de 1870 
desembarcó on el piierto de Cartagena 
en medio de los gi.'itos do un pueblo 
frenético que cifraba en él un mundo de 
esperanzas, y pocos dias después pres­
taba su juramento á la Constitución y al 
pueblo español. 

Sus primeros a ítos de las vidas pú­
blica y privada 1» revelai'ou como un 

monarca do quien se podía esperar ma­
cho bueno; -más eato no im impedimen­
to para que los reaccionarios, quo velan 
en él, no un rey altamente demócrata y 
popular, sino un hijo del que habia des­
pojado da su trono de rey al Papa Pío 
IX, y los radicales, qne no querían más 
reyes, sino República, le hicieran cruen­
ta guerrsi echando mano hasta de los 
más reprobados y repulsivos medios 
para conseguir sus fines, hasta llevar á 
su ánimo el convanoimionto do que su 
reinado era imposible en España, si no 
so de.spojaba de su caballerosidad é hi­
dalguía, y ai mo pisoteaba el juramento 
que on día solemne prestó ante las Cor­
tos españolas. Como esto era rechazado 
por su modo de ser, ol 11 de Febrero do 
1873, hizo renuncia al trono quo ocupa­
ba, ahorrando oon ello, sin duda alguna 
muchas lágrimas y días de luto á los que 
durante dos años largos fueron subditos 
suyos. 

Vuelto á su patria y al disfrute de los 
honores que en ella tenia hasta que so 
ciñó la corona de los Reyes Católicos, 
retiróse á Tarín, donde falleció el 18 de 
Enero de 1890, bendecido por todas la a 
personas de sanos pensamientos y rec­
tos juicios, por que en él no podía verse 
otra cosa que un cumplido caballoro, una 
conciencia justa y un amanto fervientí-
simo de la felicidad do sus semejantes* 

Hernando do Aoeveda 

*-*'^m 

LA EXPOSICIÓN 
En la reunión da expositores verifica­

da ayer tardo eu la Exposición, se con­
vino on principio prorrogar estajhasta el 
16 de Julio próximo, festividad do Nues­
tra Señora del Carmen: acuerdo quo 
probablemente será ratificado on la jun­
ta general que muy on brevo so celebra­
rá oon dicho objeto. 

El acuerdo nos paraoo acertado, pero 
•con una condición: que los días do las no-
"vanas del Carmen, espaoialmento por las 
moches, soa libra el acoeso al jarJia do 
Fioridablanca, esigiéndoaa aolamoato el 
pago di. la entrada para visitar los paba-
llones. 

Seria de muy mal efecto y quizás ex­
puesto á un oonfticto, ol que en esas no-
chosde verbena popular.en qua el paeblj 
Boiexpansiona cultamente on aquello? jar­
dines, se la impidiera la entrada de no 
l a b o r satisfecho ol importo do esta. 

Tenemos la seguridad, por habar oido 
muchas opiniones, ooincidsntes todas 
ellas sobre el particular, de qua al hacer 
«sta objeción intorpretamos la voluntad 
wnáaima delpuablo de Maroia. 

Las noches da ví3rb•3A â, ol jardín da 
Floridablsnoa debe tener abiertas libra-
mente á todo el mundo sus puertas y to­
do lo quo no sea oato expondría á cousu­
ras y disguatos. 

Esperamos que el Sr. Alcalde y la jun­
cia de la Exposición lo tengan presente, 
para armonizar on el acuerdo de esta la 
defensa do intereses muy legítimos y 
^dignos de respeto con lo quo estimamos 
MU derecho de nuestro pueblo, qua no 
•debe en modo alguno menosoabarsa. 

La Union Nacional 

El domingo último se celebró on Ju-
TMÍUa una importante reunión á la quo 
asistieron agricultores, intolootuales, oo-
meroiantas ó industriales para tratar da 
la formación do un organismo qua ra-
presente á la Union Nacional. 

Sa tomaron transoendentales acuerdos 
y reinó un gran espíritu de ooncordis, 
•dosignándoso una comisión organizado-
Ta quo llave á cabo los primaros trabajos 
y secundo cuantas resoluciones dicto ol 
Directorio. 

Diolia Comisión la conipoaou: D. Ja-
•cobo Crespo, D. Vicente (Suillen, D. Cris­
tóbal Porez do los Cobos, D. Antonio Go-
TOZO, D. José Barual Qalrós, D. Antonio 
;RÍOO, D . Emilio Vilomara, D. Antonio 
"Gregorio, D. Silvio Vicente, D. Miguel 
•Gómez y D. Esteban Kuiz. 


